1. LA INVOCACIÓN DEL ESPÍRITU SANTO

Dice san Pablo que «el Espíritu Santo viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos orar como conviene» (Rom 8, 26). El creyente quiere orar como le agrada a Dios, que su oración sea un verdadero encuentro con Dios. Por eso, antes que nada, invoca al Espíritu San​to para que lo saque de sí mismo y le ayude a encontrarse con el Señor.

Es una invocación serena, pero confiada e insistente: «Ven Espíritu Santo, ven Espíritu Santo. Te pido que me llenes de tu luz, que me enseñes a orar, ven Espíritu Santo».
A esta oración podemos dedicar todo el tiempo que nos parezca necesario; nunca está de más, pues el Espíritu Santo es quien nos transforma con la gracia, y sin su po​der no podemos nada. Una antigua oración de la Iglesia dice al Espíritu Santo: «Sin ti, no hay nada en el hombre, nada que sea inocente».

Esta invocación nos ayuda a tomar conciencia de esa ver​dad y nos enseña a confiar más en él que en nuestras habi​lidades.

Si lo invocamos, podemos tener la seguridad de su ayuda. Dice el Evangelio: «Si ustedes que son malos saben dar cosas buenas a sus hijos, cuánto más el Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que lo pidan» (Lc 11, 13).
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